

La corrupción es hija del realismo político que nos ha invadido

La corrupción es una vieja enemiga de la república. Ya lo recordamos a propósito de la ira de Lord Cochrane y de don Ramón Freire ante los embarques de pólvora, que sólo eran de polvo y rocas.   

Es enemiga de la república pues esta supone que siempre el interés general debe prevalecer por sobre el particular, que debo sacrificar en aras del Bien Común cuestiones tan importantes como partes de mi tranquilidad personal o del fruto de lo legítimamente ganado.  La corrupción es lo contrario, es utilizar medios públicos al servicio de fines privados: el recurso fiscal pasa al bolsillo personal o al arca del partido. Eso lo sabía bien don Bernardo O¨Higgins quien pues, si de comodidades se trataba, él las tenía de sobras en La Hacienda de Las Canteras donde poseía diez mil cabezas de ganado.  Lo abandonó todo por la república. Y cuando se dejó llevar por malos asesores, cayó al precipicio de la derrota política. 

Por ello la corrupción es la alteración y descomposición del cuerpo político democrático.  Pero, si es tan mala, ¿por qué aparece?

Una causa profunda la hemos señalado el martes pasado: el imperio del poder del dinero en política. Cuando en una sociedad como Chile la dificultad de ser representante popular se mide en millones de pesos, tenemos un problema grave. Por ello debemos insistir en la necesidad de una legislación que haga transparente los gastos electorales, le ponga límites y financie en parte el costo de la política. No hacerlo nos está saliendo mucho más caro.

Una segunda causa es la ausencia de canales institucionales que controlen los excesos del poder. Señalemos que hoy gozamos de una prensa libre, de una Contraloría autónoma y tribunales independientes que cautela el cumplimiento de la ley. Nada de eso existía cuando se produjo lo que ha sido llamado como el “saqueo de Chile”: las privatizaciones de empresas públicas bajo el gobierno del General Pinochet.     

Una tercera causa es la crisis de la moral pública amparada en un doble discurso. Todos dicen lamentar al político corrupto, pero muchos empresarios que quieren una medida favorable del Estado no dudan en corromper. No faltan los que alegan contra el “pituto”, pero cada vez que se acercan a un político es para pedirle un favor a cambio del voto. Todos queremos políticos profesionales impecables y serviciales, pero no estamos dispuestos a pagar más impuestos por ello. Y surge la mala política de los dobles sueldos entre los altos cargos del sector público y los pequeños beneficios pecuniarios del empleado público menor que  atiende mejor y más rápido si se le hace “algún presente”. 

Pero no queremos justiciar el mal proceder. Sobre todo estamos frente a la crisis de una moral que proclama que el éxito lo es todo y que la felicidad se mide en status, poder y dinero. Que finalmente lo realista es entender que la política y los negocios son así. Se nos dice que “lo que importan son los resultados”. Todos los malos medios serán perdonados si vences. Puedes robarte una empresa pública entera o cohechar a todo tu electorado, pero si ganas podrás aparecer en las fotos sociales de los principales diarios del país. Tendrás fama y dinero.

El problema de todo esto es que tan mala política termina en el desastre.  Es una ilusión el creer que se puede vivir sin moral y sin la voz de nuestra conciencia. Ello pues esta última, inevitablemente, nos “echará a perder la fiesta”. Por ello Sócrates señaló que al anochecer, al entrar solo a casa, lo esperaba un hombre muy desagradable, que, según escribió, ”continuamente me refuta, es un familiar muy próximo y vive en mi casa”.  

En segundo lugar, la escisión entre conciencia y acción terminará por destruir la sociedad entera. Esos políticos realistas, más temprano que tarde terminarán por invadirlo todo con sus malas prácticas y devorándose ellos mismos. La razón nos la da Sócrates interpelando a Trasímaco en La República: "¿Te parece que una ciudad o un ejército, o unos piratas, o unos ladrones, o cualquiera otra clase de gente sea cual fuese aquello injusto hacia lo cual marchan en común, podrán llevarlo a cabo si se hacen injusticia los unos a los otros?".

La corrupción no debe  vencer, pues su victoria acarrea más temprano que tarde la destrucción del individuo que la practica y la descomposición de la sociedad que la soporta.   

Por ello, para evitar males mayores actuemos con celeridad y justicia en la erradicación de este mal que ha hecho pedazos sociedades ricas y bellas en el mundo entero. No cedamos jamás al doble discurso. 

� Sergio Micco Aguayo, Presidente de la Corporación A Todo Sur.  





